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Jesús el Rey Mesiánico de Israel 
“El Sermón del Monte” 

Las Bienaventuranzas Parte III 
Mateo 5:1-12 

    
Mateo 5:4 Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán 
consolación.   
 
Bienaventurados ~ proviene de la palabra griega “makarios” y significa: Feliz, 
dichoso, bendecido; literalmente significa “muy feliz”.  
 
Todo el sermón del monte se presenta con una promesa de bienaventuranza, 
felicidad, satisfacción interior profunda, “muy felices”. 
 

Mateo 5:4  
 
Así que vemos muchos motivos para llorar, para lamentar.  

• ¿Y a cuál de ellos se referiría Jesús en su sermón?  
 
~ Jesús no está hablando o refiriéndose al llorar o lamentar de los que han 
muerto.  
Génesis 23:2  
 
~ Jesús no está hablando o refiriéndose a llorar o lamentar al pensar que 
uno será feliz actuando triste o sombrío. No dice: “Bienaventurados los 
sombríos, los cristianos que son tristes”.   
 
Proverbios 17:22 El corazón alegre constituye buen remedio; 
Mas el espíritu triste seca los huesos. 
 
~ Jesús no está hablando o refiriéndose a llorar o lamentar por decepciones 
personales. Bien sabemos que hay diferentes tipos de dolor.  
1 Reyes 21:1-4  
 
Aquí vemos un dolor basado en el egoísmo doloroso, esa es la tristeza 
deprimente de alguien que se ha convertido en el centro de todo su mundo.   
Es porque no se les cumple lo que ellos quieren hacer.  
 
2 Samuel 13:1-2  
Pero vemos que también hay un tipo inapropiado o ilícito de tristeza.  
~ Jesús no está hablando o refiriéndose a llorar o lamentar por las 
consecuencias. Bien sabemos que esto es remordimiento.  
 
Mateo 27:3-5  
 
Judas sintió remordimiento, pero no lo llevó al arrepentimiento.  
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2 Corintios 7:10 Porque la tristeza que es según Dios produce 
arrepentimiento para salvación, de que no hay que arrepentirse; 
pero la tristeza del mundo produce muerte. 
 
Uno puede llorar, sentirse mal de lo que ha hecho, estar triste.  

• La tristeza según Dios, produce algo diferente que la muerte. Produce 
arrepentimiento.  

 
2 Corintios 7:9 Ahora me gozo, no porque hayáis sido contristados, 
sino porque fuisteis contristados para arrepentimiento; porque 
habéis sido contristados según Dios, para que ninguna pérdida 
padecieseis por nuestra parte. 
 
Vemos en 2 Corintios 7:10 que la tristeza del mundo produce la muerte, 
pero la tristeza según Dios produce el arrepentimiento.  

• Y el arrepentimiento trae bendición y consuelo. Esto es clave para 
entender: “Bienaventurados los que lloran”; felices son los que lloran. 

 
*** Así que no estamos hablando de una tristeza genérica, una tristeza 
común, o tristeza del mundo, sino una tristeza según Dios. Y esta tristeza 
está enlazada al arrepentimiento. Uno no está de luto por las circunstancias 
humanas, sino está de luto por el pecado en su vida.  
 
*** Bienaventurados los que lloran ~ supremamente bendecidos, bien 
liberados, dichosos, gloriosos, muy felices son los que lloran.  
 
¿Quiénes son los que lloran? ¿Por qué lloran? ¿Qué tipo de lloro es? 
 
2 Pedro 2:9-10  
  
Pero los que sí van a recibir consolación son aquellos que después de haber 
pecado y de estar alejados de Dios, reconocen que han pecado y lloran o se 
lamentan porque han ofendido a Dios.  
 
Salmo 34:18 Cercano está Jehová a los quebrantados de corazón; 
Y salva a los contritos de espíritu. 
 
*** El verdadero discípulo de Cristo se lamenta por sus pecados y también 
por el de los demás.   
 
William Barclay, un teólogo reconocido, escribió esta interpretación de esta 
bienaventuranza: “Bendita la persona que está desesperadamente dolorida 
por su propio pecado e indignidad”, y agrega: “No debemos olvidar el 
primer mensaje de Jesús: ¡Arrepentíos! Que significa tener pesar por 
nuestros pecados.”  
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Salmo 51:3-4 Porque yo reconozco mis rebeliones, 
Y mi pecado está siempre delante de mí. 
4 Contra ti, contra ti solo he pecado, 
Y he hecho lo malo delante de tus ojos; 
Para que seas reconocido justo en tu palabra, 
Y tenido por puro en tu juicio. 
  
Miren la reacción que el Rey David tuvo cuando pecó deliberadamente 
contra Dios. Lo que aquí vemos es el verdadero lloro del sermón del Monte.   
 
Salmo 32:1-5 
... 3 Mientras callé, se envejecieron mis huesos 
En mi gemir todo el día. 
4 Porque de día y de noche se agravó sobre mí tu mano; 
Se volvió mi verdor en sequedades de verano. Selah 
5 Mi pecado te declaré, y no encubrí mi iniquidad. 
Dije: Confesaré mis transgresiones a Jehová; 
Y tú perdonaste la maldad de mi pecado. Selah 
 
Tanto como en estos otros versículos:  
Santiago 4:9  
 
Lucas 6:21  
 
Lucas 6:25  
 
Salmo 119:136  
 
Muy Feliz es el hombre que confiesa su pecado. Muy Feliz es el hombre que 
se arrepiente. Ese es el consuelo del que está hablando: 
“Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán 
consolación”. 
 
*** Muy felices son los tristes que están tristes por sus pecados.  
 

• Pero el verdadero cristiano va a tener un dolor y tristeza muy 
profundo hasta que se arrepienta del pecado.  

 
Santiago nos lo dice directamente y muy sencillo:  
Santiago 4:8  
 
Nueva Traducción Viviente (NTV) 
8 Acérquense a Dios, y Dios se acercará a ustedes. Lávense las 
manos, pecadores; purifiquen su corazón, porque su lealtad está 
dividida entre Dios y el mundo. 
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Santiago 4:9-10 Afligíos, y lamentad, y llorad. Vuestra risa se 
convierta en lloro, y vuestro gozo en tristeza. 
10 Humillaos delante del Señor, y él os exaltará. 
 
v. 4  
 
Felices son los que lamentan. Y lamentar es lo que debemos de hacer. Es 
decir, llorar, lamentar al reconocer mis faltas, por lo que veo en mí mismo.  
 
El Señor nos promete que ellos recibirán consolación. 
 
2 Corintios 7:8-10  
 

• Arrepentíos, la palabra literalmente significa: “Cambiar la mente de 
uno”, y va acompañada de lágrimas.  

 
Mira lo que Pedro hizo cuando se dio cuenta de que había abandonado al 
Señor:  
Mateo 26:75    
 
*** La Bienaventuranza es para aquellos que lloran por sus pecados y 
claman por la salvación que sólo Cristo puede dar.  
 
Apocalipsis 21:4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y 
ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque 
las primeras cosas pasaron. 

  
Aplicación:  
 

1. Bienaventurados, “muy felices” son aquellos que están tristes por sus 
propios pecados y por los pecados de otros.  
 

2. Bienaventurados, “muy felices son aquellos que no están contentos de sí 
mismos y corren al arrepentimiento según Dios.  

 
3. Bienaventurados, “muy felices” los que lloran por el pecado que golpea al 

mundo, por el dolor de los que son desobedientes y se pierden. 
 

4. Todos, en Cristo, recibiremos consolación. Los que lloran serán consolados 
por el Dios de toda consolación.  

 
2 Corintios 1:3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, Padre de misericordias y Dios de toda consolación, 

 
5. Si necesitas del consuelo de Dios, no esperes, venid y recibirlo.   

 
 


